
La Torre de la Justicia desmochada y el patio defensivo que le 
sigue hacia 1930. Obsérvese al fondo el Muro de la Vela.

punto en otro de herradura o recre­
ciéndola). De hecho, su primer proyec­
to16 fue encargado por la Comisaría 
General del Patrim onio A rtístico 
Nacional quizá a raíz del descontento 
provocado por estos resultados.

En su escueta memoria, el que sería 
máximo responsable de las obras 
durante décadas subraya el carácter 
meramente romántico del Monumento 
por encima de cualquier consideración 
histórica o arqueológica. Mientras nos 
habla del carácter pintoresco del Pri­
mer Recinto se complace en resaltar 
cómo los restos en pie de las edificacio­
nes se funden con la naturaleza del 
terreno formando un paisaje «evocador 
de pasadas grandezas».

Esta primera intervención se centra 
en la excavación de gran parte de la 
mansión privada del palacio por lo que

los tramos a consoli­
dar se redujeron al 
Mirador de la Odalis­
ca, la zona de la 
«Garita árabe» y la 
m ayor parte del 
«paso cubierto a las 
torres de San 
Cristóbal» y la zona 
de la Torre de la Jus­
ticia.

Vistos los desalen­
tadores resultados 
« m o n u m e n ta le s»  
obtenidos en el 
Segundo Recinto se 
optó por centrar las 
actuaciones en el Ter­
cero, el castillo cris­

tiano, donde se procedió al ajardina- 
miento del patio de armas, a la conver­
sión de los aljibes (prim itivam ente 
cubiertos) en un alberca, previa imper- 
meabilización, y a la restitución (un 
tanto peculiar pues el contorno se halla­
ba definido por un antepecho de obra 
con merlones adaptados al fusilería del 
primer tercio del siglo XIX) del almena­
do general en piedra de coronamiento 
piramidal, para lo cual se pretendía 
derribar la bóveda de la Torre del 
Homenaje aunque finalmente se con­
servó alzando los paramentos17. Tam­
poco quedó ultimada la reconstrucción 
de parte de la muralla Sur que recogía 
el proyecto de 194418. El resultado fue 
una profunda alteración del significado 
militar de una fortaleza levantada entre 
1490 y 1532 y que conjuga como pocas 
los conocimientos militares medievales 

(existencia de una 
Torre del Homenaje y 
de matacanes) con los 
modernos (murallas 
bajas, torreones semi­
circulares y prolifera­
ción de troneras)19.

A diferencia del 
resto del Monumento, 
esta zona presentaba 
una relativa integri­
dad monumental; por 
tanto, su fisonom ía 
era más reconocible y 
los resultados de su 
intervención favora­
blem ente visibles. 
Además, a partir de 
19422° se 0ptó por 
ad judicar las obras

por administración y no por subasta, 
empleando para ello los medios mate­
riales y humanos de la séptima zona 
del departamento de «Conservación de 
Monumentos».

La incomprensible realidad 
arqueológica

Las investigaciones arqueológicas 
comenzaron en 1941 tuteladas (en teo­
ría) por técnicos de la Alhambra21, aun­
que su responsable era José Guillén, un 
aficionado adicto al Régimen, impuesto 
por el Gobernador Civil, Rodrigo Vivar 
Téllez. Además de una parte sustancial 
de los primeros proyectos de restaura­
ción, las «excavaciones» contaron con 
un presupuesto de 25.000 pesetas con­
cedidas por la Comisaría General de 
Excavaciones en 1940, aunque no cons­
ta que se enviara a este organismo 
memoria alguna.

Los eruditos locales y miembros de la 
Junta de Turismo o de la Comisión de 
M onum entos M artínez de C astro 
(Almería, 1880-1955), Joaquín Santiste- 
ban (Cartagena, 1870-Almería, 1959) o 
Juan Cuadrado (director del Museo 
A rqueológico; Vera, 1886-Alm ería, 
1952) fueron relegados al papel de 
meros espectadores, a diferencia de 
Málaga, donde Juan Temboury realizó 
importantes gestiones para la rehabili­
tación del monumento y algunas publi­
caciones sobre sus descubrimientos22.

En este contexto, no debe sorprender 
que cualquier preocupación metodoló­
gica o científica brillara por su ausencia. 
La prensa del momento nos habla de 
trabajos a destajo y de una inusitada 
pasión por vaciar de escombros las rui­
nas para llegar a la roca; evidencias 
modernas muestran, el empleo de zan­
jas y el socavo de cimentaciones; en las 
escombreras arrojadas a la ladera sep­
tentrional no es difícil hallar todavía 
algún que otro trozo de yesería e inclu­
so en su explanación se encontraron 
monedas de plata.

En 1943 recorrió las excavaciones el 
Director General de Excavaciones Julio 
Martínez Santa Olalla23, acompañado 
de Juan Cuadrado, pero esto no mejoró 
la metodología ni propició la publica­
ción de los resultados pues el Semina­
rio de Historia Primitiva del Hombre 
de la Universidad de Madrid que diri­
gía estaba, obviamente, más interesado 
en yacimientos prehistóricos tales como 
Cueva Ambrosio, Terrera Ventura o

El patio de armas del Tercer Recinto tal y como lo dibujó Hila­
rio Navarro en 1899
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